
COSTO REAL
MAMÁ

Maternidad, decisiones financieras y lo que muestran los datos
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Cada mayo, la maternidad se llena de símbolos 
positivos: flores, celebraciones y mensajes que 

hablan del amor incondicional. Sin embargo, esta 
narrativa, tan común como poco cuestionada, deja 
fuera algo fundamental: el aspecto económico.

Ser mamá no solo transforma la vida emocional 
y familiar; también cambia, de manera profunda 
y muchas veces irreversible, la trayectoria finan-
ciera de las mujeres. No se trata solo de cuánto 
se gasta en el día a día, sino de cómo cambian 
las prioridades, decisiones y oportunidades, y de 
cómo todo esto influye en la forma de entender 
y manejar el dinero.

Un punto de inflexión 
que no siempre se ve
Hay decisiones que no aparecen en ningún estado 
de cuenta, pero que marcan el futuro financiero: 
aceptar un empleo con horarios más flexibles, pos-
poner un ascenso, cambiar de sector o incluso salir 
temporalmente del mercado laboral.

La evidencia es clara: el mercado laboral suele 
“penalizar” las trayectorias con pausas o cambios, 
algo más frecuente en mujeres con responsabi-
lidades de cuidado. Esto incrementa la brecha 
de género, el cual no es un fenómeno aislado ni 
cultural: es estructural.

Hablar del 
costo real de la 

maternidad es una 
forma de ver la 

realidad con mayor 
claridad.

En México, esta realidad también se 
refleja en los datos de inclusión finan-
ciera. De acuerdo con la Encuesta 
Nacional de Inclusión 
Financiera (ENIF) 
2024. El 73% de 
las mujeres tiene al menos 
un producto financiero, frente 
al 81% de los hombres. La 
diferencia puede parecer pequeña, 
pero se hace más grande cuando 
hablamos de instrumentos de largo 
plazo, como el ahorro para el retiro o 
la inversión.

Administrar sin red: la otra 
cara de la inclusión financiera
Hay un aspecto del que se habla poco: la adminis-
tración diaria del dinero.

Según la Encuesta Nacional sobre Salud Financiera 
(ENSAFI) 2023, el 54.4% de las mujeres lleva un 
registro de sus ingresos y gastos, frente al 51.8% 
de los hombres. Además, reportan hábitos de con-
sumo más cuidadosos y una mayor prioridad en el 
gasto del hogar.

Esto muestra una paradoja importante: aunque 
muchas mujeres tienen menos acceso a productos 
financieros formales, ya gestionan su dinero de 
forma constante, estratégica y organizada.

Hacer que el dinero rinda, planear el gasto familiar 
y anticipar imprevistos es una muestra de organiza-
ción y previsión. En muchos casos, representa una 
forma sólida de administración financiera, incluso 
fuera del sistema formal.

El problema no es la 
capacidad, sino aprovechar 
herramientas que faciliten la 
organización de tus recursos.
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Presión constante, margen limitado
La ENSAFI también ayuda a entender el contexto en el que se toman estas decisiones:

Se ha subestimado en 
gran medida el trabajo no 

remunerado: cocinar, cuidar, 
organizar, acompañar, resolver. 

Actividades que sostienen la 
vida diaria y permiten que 

otros ingresos existan.

Estos datos no reflejan errores individuales, sino condiciones estructurales: menores ingresos, trayecto-
rias laborales intermitentes y una mayor carga de cuidados.

En este contexto, cada decisión financiera no solo importa: puede ser determinante.

El costo invisible: 
lo que no se paga, pero cuenta
En México, este trabajo lo realizan principalmen-
te las mujeres y representa una parte importan-
te del valor económico del país, aunque no se 
refleje en ingresos.

A esto se suma el costo de oportunidad: expe-
riencia que no se acumula, ingresos que crecen 
más lento y redes profesionales que se debilitan.

Nada de esto aparece en una cuenta bancaria. 
Pero todo influye en ella.

32.5% 
de las mujeres señala que 
no podría cubrir sus gastos 
sin endeudarse, frente al 
28% de los hombres.

38.3% reporta poca 
o nula capacidad para 
enfrentar imprevistos, 

comparado con el 
30.1% de los hombres.

El bienestar financiero es 
menor: 51.7 puntos 

en mujeres frente a 
54.1 en hombres.

Casi la mitad 
49.9% dice que 

rara vez o nunca le sobra 
dinero al final del mes.
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El ahorro para el retiro: 
una brecha que crece 
con el tiempo
Este suele ser uno de los aspectos donde estas 
desigualdades se hacen más visibles.

Las mujeres participan menos en estos instru-
mentos y, cuando lo hacen, suelen tener menores 
ahorros. Esto se debe a varios factores: menores 
ingresos, mayor informalidad, pausas laborales y 
menor facilidad para acceder a la seguridad social.

En México, las cuentas de las AFORE reflejan esta 
realidad: en promedio, las mujeres tienen menos 
semanas de cotización y menores montos acumu-
lados. Además, es más común que pasen perio-
dos sin aportar debido al cuidado.

Sin embargo, hay un dato relevante: cuando las 
mujeres ahorran, suelen ser más constantes y 
disciplinadas, con decisiones más conservadoras 
(prefieren tomar menos riesgos).

Quienes más necesitan ahorrar a largo plazo enfren-
tan más obstáculos para hacerlo.

Esto plantea una pregunta clave: ¿cómo podemos 
diseñar esquemas de retiro que se adapten a tra-
yectorias laborales no lineales, ingresos variables 
y responsabilidades de cuidado?
Pensar el retiro como un camino continuo y esta-
ble deja fuera a muchas mujeres.

De la inclusión 
al entendimiento
Durante años, la inclusión financiera se ha en-
focado en la entrada al sistema financiero: más 
cuentas, más créditos, más productos.

Pero el acceso no es suficiente.

¿Qué implica esto?
• Contar con productos financieros que se 
ajusten a ingresos variables y no penalicen 
la irregularidad.
• Impulsar esque-
mas de ahorro flexi-
bles y automatiza-
dos que se adapten a 
distintas realidades.
• Considerar opciones 
que acompañen pausas 
laborales, como periodos sin aportaciones o 
ajustes temporales sin penalizaciones.
• Ofrecer instrumentos de inversión claros, 
accesibles y fáciles de usar.

No se trata de que las mujeres se adapten 
al sistema, sino de que el sistema evolucio-
ne para responder mejor a sus necesidades.

Más allá de la narrativa
Los datos muestran algo claro: las mujeres 
no solo participan en la economía; la sos-
tienen, organizan y la hacen posible en lo 
cotidiano, al igual que los hombres.

Reconocerlo no es simbólico. Es necesario 
para construir mejores políticas, productos y 
toma de decisiones.

Si muchas mujeres ya 
administran su dinero en 

contextos complejos, el reto 
no es solo integrarlas al 

sistema financiero, sino hacer 
que el sistema entienda 
su realidad y desarrolle 
productos que resuelvan 

estas necesidades.


